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(@barruttdutttn ttrrrnt llrl rrtitdo romano 

{le Wolrllo y aun purrtun. 

Nunca pude aceptar las opllllOlles, y aUll afil'maciones, do la 
mayor parte de los autores quo tratan de Toledo y niegan toda 
importancia a la ciudad romana, que segllll ellos, se redujo a un 
pequeIlO recinto o fortaleza; llegando en ocasiones a negar el 
origen de las ruinas que aún subsisten de sus monumentos. 

Para estos escl'itores, si oxisten restos de un acueducto, éste 
no llog6 a surtir de agua la eiudad; sus muros no presentan el 
menor vostigio de cOllstrueciún romana, como tampoco 01 puento 
Alcúlltal'a; la Vío, IntrL o camino de la plata, iba a cualquier parto 
menos a la dudad; Jos innollfnndibles rostos del ci1'CO, son de una 
basílica (¡!), y si aceptan su vurdadoro GUstillO, afirman no llegó a 
terminal'so, y do osta mancra continúan su crítica negativa del 
Tolodo romano. Mas llega la época visigoda, y cstablecimiento de 
su corte en Toledo, y C<lsi do l'epento nos la convierten en una 
populosa ciudad de 2i)O.OOO habitantes, quo, aun ooncodiélldo1cs 
la pretendida ampliaciCm de sus muros por Wamba, les seria 
sumamente dil'íei! acomodar 011 su reointo. 

Todo esto hizo qno leyera eon agr'ado lo" pál'l'afos que Ama­
(lor do los !{íos dodica H los I'Ost08 romanos on su obra cToledo», 
y aún me dceidim'on H formulnr ll1cdestas obsorvaciones, sin otro 
Hn qno estimular a las porsonas intoligelltes en estas materias, 
para qne aclaren tan intorosantes extremos. Mientras tanto segui­
ró en la ereolloia do que ulla población, que a posar de los 
innumerablos trastornos sufridos en el transeurso de los siglos, 
conserva hoy rost03 ele un grandioso acueducto, de un anfiteatro, 
de Ull cÍl'co y de otras constl'uceiünes hoy indescifrables, hermo­
sos pavimentos de las Villas de sus alrodedores, ora una ciudad 
do gran importancia durante la denominaeiún romana. 
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1 

Entre los escritores e historiadores de Toledo, es genernlla 
creencia de que al upodel'al'se el Procónsul Morco Fuldo de In 
ciudad el a110 1\)2 antes de ,T. O., ésta no contaba con l1inul1ntl 

lO'? 

clase de furtificnciolles, atribuyendo su fortaleza cxclusivamente 
a lo privilcgiat10 de su situación, y que dueños de ella los rOIllIl-
1108, s610 cercaron una peqncI1a parte, habiendo perdurado nsi 
largo tiempo Iwsta que, flcl'tlconiada la ciudad ü()l1 01 estllblocí­
miellto üll olla do la roete visigoda de ]~eüvigild(), llegado el 
reinado de ,Vamba, ésto cns:lneh6 sus mm'os con el fin de defen­
dor las l11uehas construcdonos formadas fuora del pequeí10 recin­
to romano, que había quedado envuelto por ellas. 

y sin pruobas ni testimonios de valor en que'apoyarse, des­
criben ambos recintos, y hastn el número y situación de 8US 

puertas, siguiendo todos el mismo camino, muy fácil por otra 
parte, ya que se limitan a copiarse unos a otros, sin más estudio 
ni investigaci6n personal. Aun el mismo Mariáteglli, -de quien 
como ingeniero militar podía esperarse más>, so limita 11 ropro­
<lucir lo escrito por Parro y Martín Gamero, y después de expo­
Ber on la forma tradicional lo referente a las }mortns, concluyo 
que .10 expuesto os cuanto con ulgún fundamento se puedo decir 
acerca do las construcciones militares que levantarall los romu-
1l0S en Toledo. (1). 

Nunca he podido conceder más crédito all'utinal'Ío trazado do 
estos recintos, que a In aseveración de las siete colinas, sobre IlIs 
que se asienta Toledo al igual que Roma, y otras tantas que 01 
afán de engrandecer nuestra ciudad, nun acudiendo a extremos 
ridículos, han ofu~cado a muchos historiadores que no compren­
dieron lo innecesario del empeño. ¿No es más lógico suponer que 
los pobladores de Toledo, antes de la llegada de 108 romanos 
habrían aprovechado las ventajas de su situación completándolas 
con fortificaciones más o menos rudimentarias, que defendiéndo­
la eficaz mento contribuyeron además a hacerla merecedora del 
nombre de ciudad, aunque pequelia1 Y una vez en poder do sus 
conquistadores, es creíble que con su· pericia en el arte de la gue-

(1) El Arte en Espafla, tomo n, pág. 171. 
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rr3 perfeccionarían sus primitivas defem:ns construyendo, nn fuer­
te recinto, que aprovechando su situación geogl'úfica y la estruc­
tura misma del peüún, la pusicran a cubierto de mwlquict' ntnqllc; 
no siendo muy dudoso que este recillto se leyantase en los bordes 
escarpados del peñasco quo, rodeado por tres de SIlS bclos por el 
Tajo, se levallta como súlida barrera auto In Vega, Gn YOZ de 
construirlo en medio del mismo, dejando sin defensa Sil acceso 
por distintos puntos, cual halwía sucedido <lo ser cierto lo afinnado 
tan gratuitamente. 

Obsesionados, sin duda, por las palabras ele Tito Li\'io, 11 las 
que no dioron su verdadero valor, se empeüan en considerarla 
pequeña en relación a la actual, sin observar que la comparación 
no podía establecerse en la ciudad futura sino con oteas de aque­
lla 6[>ocn. Ya lo hacía notar el 1'. FJórez, cuando al defelHler el 
fuoro do Metrópoli Eclesiástica, escribía: «Que Livio la llamase 
pequeña, pero fuerte ciudad, tampoco contradice el fuero de 
Metrópoli Eelesiástica; porque aquello debe entendorse en eom­
paraci6n ele ot1'n8 ciudades de huque más extenso, por la pro­
porción de su tOt'l'eno, según cuyas plallicies pudieron extenderse 
considerablomente. Los toledanos no así: pues su situación es en 
un alto coreado del río Tajo por los tres puntos cardinales de 
Ot'Í0Ilte, Mediodía y Occidento ..... , claro estú que para el fuero 
Eelosiústieo !lO la hizo falta la mayor exten:,iún de sus murallas, 
quo so IlOcha de monos en fuorza de las palabras do Livio; siendo 
así que miradas 011 rigor, no obligan ni aun a esto: pues no dijo 
es ciudad pequofín, sillo ern en 01 tiompo do quo habla, esto es, 
dol nfio 1 na antes do Christo, en que se re floro haberso apodera­
do do Toledo cll't'oe(¡nsnl iVrnl'oo Fulvio (Tolelu.m ibi parvcL nrbs 
eral. Ilíc. IV, lib. V, eap. 21). Diciendo, puos, que era poqllefín en 
aquel tiompo, y /lO nfil'malHlo lo mismo del suyo, deja lugar a 
quo so diga, que so aumentó dospués de entrar on poder do los 
romanos, por lo fIno !lO usó Liyio la exprosiúl1 do llamarla 
peqneI1a do presonto> (l). Y mús adelante, al describir la ciudad, 
afirldo: «El ámbito que el río deja en modio se reduce precisa­
mento el quo puede corrospondor a una ciudaCl: de modo que la 
misma nntul'alo7.a parDee que la eortó para este fin" (2). 

En euanto a la pretendida ampliación do Toledo por Wamba, 

(1) Espafla Sagrada. Tratado, IV. Cap. 3, 
(2) &pafía Sagrada. Tomo V, página 159. 

., , 
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el mismo P. Flórez demostraba ya en el siglo XVIII, que careoía 
totalmente de fundamento, por apoyarse en una errata del texto 
de la Historia Gothica del Arzobispo D. Hodrigo. Después de 
hacer notar que: "El aumonto, que en lo material de la ciudad 
harían aquellos Príncipes, s610 se puode illferit' por la muollfi 
concurrencia de gentes a una Corte, pues faltan instrumentos 
individuales ...... , aüade: d~l Rey Wmnha os;, el único de quien 
tenemos noticia, que se hubiese apUcado a ennoblecer a la 
Ciudad, l'enoyando y engrandeciendo sus FálH'icas. Isidoro 
Pacense dice, que la rOllovó con o1>l'ns maravillosas y elegantes: 
¡YEru, &: oleganti laboro renovat. En el Arzobispo D. Hoddgo se 
loe: Mul'O 8: exquisito opore rellovnYit: yo crco quo on unll y otra 
pnrte debo decir, miro & elegnnti labore, o mit'o &: eX(luisito 
opere; no sólo porque así COl'l'cspondo al eontexto, sino porque 
habiéndos<i guiado por el Escrito del Pacense, y no habiendo en 
ósto Muro, sino mire, parece que una de las muchas erratas de su 
texto os poner muro cn Iug:u' de mire, & exquisito opere. 

Do esta errata cn la palabra muro parece que so han valido 
Jos modcl'llos que reducen al Hey Wamba 01 concepto de que 
ensanchó los Muros do Toledo, como esoriben Pisa y Mora; pero 
supuesta la lección do miro & oleganti laboro en el Pacense y 
arreglando a éste la do D. Hodrigo, queda dostituida de tostimo­
nio antiguo la aserción, en cuanto mira al aumentos de los 
Muros. Es verdad que aún hoy se conservan en 'I'oledo vestigios 
de habor tenido en algún tiempo menos ámbito: como se infiero 
de UllOS Muros que por la parte de adentro corren dos do el 
Alcázar por las puertas quellamnn ele la Sangre y del Hierro hasta 
el puente de San Martín, pasando por Santo Domingo el Real. gsto 
muestra que en algún tiempo no llegaba la Ciudad más que 
hasta allí: pero quo la extensión do los Muros exteL'Íores so hicie­
se por el Hey Wamba y no antes ni después, necesita prueba, por 
no bastar la que se ha referido. 

El mismo Rey cuidó de perpetuar la memoria do lo que hizo, 
mandando esculpir en las puertas de la Ciudad el Disthico, que 
refiere el Pacense Erexit & ..... En cuyos vorsos no dice que 
ensanchó, sino que erigió de nuevo la Ciudad: Erexit. gsto se 
debe entender no en sentido de que levantase de nuevo o fundase 
una Oiudad quo antes no había; sino que la renovó, y hermoseó 
en tanta parte, que pudiese decirse, o con satisfacción, o con 
lisonja, que la erigió de nuevo: y esto es lo que denota el Pacen-
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se, cuando dice que renovó la Ciudad con obra maravillosa y 
elegante. Entre estas obras renovadas y hermoseadas se han de 
contar los muros, pues colocó allí los ]\IúmlOles, donde estabnn 
esculpidos los versos; y encima do las Puortas puso memorias a 
los Santos, erigiéndoles estatuas y grabando este Disthico: Vos 
Sancti &. 

Estos Santos serían los Patronos de la ciudad, o aquellos 
cuyas reliquias la onnoblecían, cuyos Templos es muy creíble que 
habría restaurado, o engrandecido: pero en nada de esto hay 
vestigio de que alargase el ámbito de los Muros> (1). 

Todo esto corrobora mi creencia de que el recinto atribuído a 
Wamba no es otro que el primitivo muro romano, que recons­
truído o restaurado constantemente, ha servido de base a las 
fortificaciones de épocas sucesivas. Fantústico, pues, el recinto 
interior (mientras no haya pruebas evidentes en contrario), el 
triple recinto de Toledo, de que tanto se habla, queda reducido a 
los dos que hoy conocomos, o sea elllamudo de Wamba ° mura­
lla antigua, q ne debe marcar la línea del muro romano, y. el 
recinto exterior que, rodeando a éste por la parte de la Vega, 
ignoramos quién lo levantó; ya que siendo generalmente atribuí­
do a los musulmanes presenta sin embargo sefíales de más remota 
antiguedad, entro ollas la construcción que sirve de base a la 
llamada hoy Pnorta de Alfonso Vr. Nuestro pl'Ímer historiador, 
PodI'O do Alcocor, después tiJ desel'Íbir <el asiento de esta Ciu­
dad, alto, ásporo, fil'luísimo e inexpugnable; fundado sobee alta 
montana de dura y brava pena, del tamlll-lO della misma, cercada 
quasi en torno del famosísimo Hío Tajo); lo confirma añadiendo: 
...... y pOl' dondo no la cerca ostá cercada de doble y firme muro, 
(lon nltas y espesas torl'os, cuya altuea sobrepuja el suelo natueal 
della, quedando ciegas y macizas poe la parte interior a manera 
de terraplonos> (2). 

II 

Los historiadoros de Toledo, .in~ocando siempre el testimonio 
de los esc1'Uo'Yes antiguos, a quienes no citan, y de cuya autoridad 
no se puode juzgar en consecuencia», nos describen el preten-

(1) Tomo V. Tratado V. Cap. 1, pár. 1, pág. 159, 
(2) Historia de Toledo. Fol. X. 
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dido reeillto rOll1flllO url'uncando del arce y extendiéndose lit 
muralla «por Zocodover, Puerta de la Sangre, Santa Fe, Puerta 
do Perpiüán a la casa de la :Monoda, San Nicolás; y desde aqul 
por la callo del Hnfugio a San Vicente, nbriólldose en 01 c<mtro 
de osta cortina la Puertn Aquilina o Agilana, cambiaba do dit'ec­
ciún en oste punto, y pasando por las Tendillas, Santo Domingo 
el Antiguo, el Colegio de Doncellas, Santo Tomó, el Salvador, 
Oonvento do la Trinidad, casas de Luis Gaytán do Ayala, las del 
Oonde de Caracena 'l Ayuntamiento, atravesHndo por doude 
está ahora el Palacio Arzobispal a la Plaza de las Verduras, 
Plazuela del Soco y San Miguel el Alto, volviendo a unirse con 
el Alcázm" y dejando ~lsí encerrados en su recinto los vértices 
do sois de las colinas q ne formHn In Toledo actual> (1). 

En parecidos términos doscriLen 01 pl'imitivo recinto los 
demás autores, a partir de Pisa. Conviene notar, sin embargo, 
la val'Íaeión que introduce 01 P. Homún de la Higuera, quien 
después elo maJlifestm' «q tle el muro que va desde el alcázar a 
Santa Fe, parece obra del rey Don Alfons(), el que ganó a 
Toledo.; según opinión de Juan Bautista l\lonegro, oscribe: 
«también yba el muro desde santa fee a la pnorta que elocian de 
Perpiüan, ya la Cruz y puerta dicha de buce rnordón, quo es la 
misma que está íunto a la Cruz ..... , después no se savo cierto si 
bolbía a su principio por sant Lucas y sant Miguel, o por la 
tri pería al alcázar ... 

En este recinto seilalaban tres puertas; «pues sólo nos men­
cionan la que dicen oe la, San{Jt'e, quo debió ostar poco más o 
menos hada donde ahora es 01 arco del Cristo de la Sangre, en 
la pInza de Zocodover: h ele Pcrpiñán, quo caía hacia donde 
actualmollte han hecho la escalinata para entear al paseo dol 
Míradet'ü, y antes hernos conocido la posada do] Diablo y cuesta 
de los Desamparados; y la que unos titulan Aq'uilina y otros 
Agilana, quo ostuvo a la entrada de la calle del Cristo do la I,uz, 
bastante más Ht'riba de esta Ermita, frente a la Virgon de los 
Alfileritos» (2). 

Después) con la misma uniformidad, escribo n que ante el 
acrecentamiento de la población, Wamba «concibió y llovó a cabo 

(1) Mariátequi: Arquitectura de la Edad Media en Espa/l,u, pág. 170 del 
tomo II de El Arte en España, Toledo. 

(2) Parro: Toledo en/a MallO, tomo lI, pág. 498, nota. 
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el pensamiento de fortificar la ciudad como 511 importancia y 
seguridad reclamaban •. Y que «recordando sin duda lo sucedido 
en Nimes, cuyo famoso circo sirvió de último atrincheramiento a 
los rebeldes, y necesitando además proveerse de materiales para 
la construcción de tan dilatado recinto, hizo destrnir el Circo, el 
templo de Hércules y el Hipódromo, situados en la Vega, em­
pleando en las nuevas fortificaciones cuantos matet'iflles pro­
cedentes de derribo pudieran nuevamente sor colocados en 

obra' (1). 
El nuevo recinto arranca como punto obligado del antiguo 

arce, bajando los muros a la Puerta de Doco Cantos, «y de allí, 
tomando la dirección oriental, iba por el Convento del Carmen, 
subía al de monjas de la Concepción, hospital do Santa Cruz y 
Comendadoras do Santiago a la puerta de Perpiflún; luego tomaba 
por lo que llamamos el Miradero alto al arco del Cristo de la Luz, 
empinándose a lo que se dice el muro del Azor ..... a Santo Domingo 
el Real, la Merced, Casa de Vargas, la do D. Pedro de Silva y 
Conde do Montalbán (Nuncio y Carmelitas) a la puerta del Cam­
brón, etc.' (2). 

En osta cerca 8011a1an otras tees puertas. <Desdo luego se 
tropieza con la de Doco Cantos (nombre que nosotros creemos 
muy mOdOl'llO, sin (llIe sopamos el que los godos la darían), con­
servósela puet'ta do Porpiilún, quo probablemente tomaría enton­
cos este !lOmbl·o ..... mediante a (IUO los godos eran dueilos, no 
s6lo de España, sino tambión de la Galia Nal'bonense ..... y nada 
extraflo es que la puerta de la capital de sus Estados, que miraba 
al camino de esa grando porción del reino, la apellidasen con 
aquel nombro. (3). 

«lIneen luego momoria los osct'itol'es ele la puerta de Valmar­
dones, o do Mayol'iano ..... l> «Otra había entre lo que es actualmente 
el NUlleio y el antiguo convento de la Merced ..... a la que llama­
ban puerta do la Almagllera, la eual quedó aun después del 
onsaneho qne D. Alonso VI dió al muro por a.quella parte para 
servir de paso y comunicación con el barrio de la Granja», y 
finalmente, la Puerta del Cambrón. 

Desaparecidos los «vestigios quo en tiempos no romotos esta· 

(1) Mariátegui: El Arte en España, pág. 172. 
(2) Parro: Toledo en la Mano, pág. 499. 
(3) Parro: Toledo en la Mano, pág. 501. 
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ban a la vista de todos., y les permitía trazar con tantn seguridad 
y tan rara unanimidad 01 POtluofio l'oeiuto rnnHlllo, voamos,el 
fundamento con que nos desC'l'ilH'1l la sitnaeiún do las puertlls 
del mismo y las dol visigodo. 

Recinto l·OIiWIIO.--Puerta de In Sangro. Su nombre os relati­
vamente moderno, pues como osel'Íbc Parro, «so diría de la Sangro 
por el Crueifijo qtH:) so VOllcra en Ulla capillita sobre este sitio •. 
Teniendo en cuenta que 01 piso de Zoeodo"ol' ora mft:; bfljo y 
quo la puerta no est.a ba a su nivel (al monos (lesdo la reconquista), 
como lo demllestl'a el mul'O doseubiüI't.o nJ cOllstruirso In alcull­
tm'illa del ovacllntol'Ío, hay que reconocor que la puorta es COll8 

tomporÚllon de ndunl piso de la plaza y no puedo utdbuirsele 
origen romano. 

Puerta de Perphián. -So le ¡lsigna una situación común a 
ambos recintos y completamente gratuita, como trataré de 
demostrar más ndclante. 

Puerta Aquilina o Agilana,--Suponon trl10 origen su nombro 
do Pu,ertn del AfJuila" «sabiúndose que ese uve era distintivo de 
las legiones romanas>, y ]a sitúan a la entrada de la calle dol 
Cdsto de la Luz, frente a la Vil'gon do Altilol'itos. 

Recinto 1)isifjodo.--Puertn do Doco Cantos. Nombre quo Parro 
supolle también moderno, Las recientes oxeavaciollos denmostran 
que no se trata do Ulla puol'tn do ingl'eso <l ulIa ciudad, sino más 
bien de una poterna; además, opino que la calzada o camino que 
a ella conduce dosde Alcántara, no existida Gn la ép()ca romana; 
y este Portillo se utiliult'ú üomo entrada desde que se obstruy6 
la de Alcántara. La confusión do los puentes, creyendo árabe el 
de Alcántara y atribuyendo al acuedudo el ofido de pUOlltO 

romano ha ocasionado la de las Puertas: en el recinto Bl'a preciso 
existiese una puerta de comunicaeióll con el puente, y siendo el 
romano el pucnto actual, la puerta no puede sor otra quc la 
descubierta frcllto al mismo. 

Puerlit de Valmardón, Jfayol'iano o Agilml,cL-gs la misma 
que citn\1 en 01 rocinto rO!lln!1O, llevúndola al extr'omo opuesto do 
la calle. 

Puertu Almaguel·u.-Sigo cl'oyondü, como indiqué en mi 
anterior trabajo titulado d~a verdadera Puerta de Bisagra ... , q:le 
es la situada en 01 reointo exterior, y se ha conocido con 108 

nombres de Postigo de la Granjcf" Pum·ta Cel"rato, Vieja, de Bisa­
gra" y últimamonte do Alfonso VI. A mndor ele los Híos escdbe 
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que, -de ser cierta, debió en arábigo decirse Híb-AI-::\Inguora, o 
Puerta de la Cueva, que pudo ser el más tarde Postigo de la 
Granja apellidado ..... ,,; y ante la enorme confusión de estas puertas 
(producida por la equivocación de la de Bisagl'n), se inclina a 
creerla fantástica por no convenide los datos que proporciona la 
Crónica latina do Alfonso VII, <quo es como del siglo XII reco­
nocida», y que la concede subÍ<la importancia. Esta referencia 
conviene perfectamente a la situación que le asignó (1). 

Veamos, por último, dónde pudo estar situada la Puerta de 
Perpifíán, que dieen «se conservó», y debe estar, por tanto, en 
el recinto q \le suponen visigodo. 

Conformo eOll Amador de los Híos on que «los únicos datos 
segnros relativos al recinto romano son los que proporciona 
todavía el examen elo la descompuesta cortina, que tomando hoy 
origen en el informe residuo de la llamada ..... Puerta de los Doco 
Cantos ..... so encarama por los riscos de la vertiente de este lado 
del pm1asco, levantando sobro ellos cuadrarlas torres defensivas; 
y prosigue descendiendo, no sin frecuentes y visibles trastornos 
de todas las úpocas ..... hasta llegar a la Plaza de Armas del tam­
bUm romano Puente de Aleántara, para avanzar al extremo 
inferior de la callo de la Alhóndiga, donde cambia de dirección, 
obligada por la configlll'ación del terreno y las necesidades de la 
estrutogin, y tropa dcsde allí nuevamente sobre las rocas ..... a 10 
largo de la pendiente esoalillata qne da directo acceso al paseo 
do! Miradero. (2), no lo estaba igualmente on que en este punto 
«desapm'ccen los vcstigios de la corca" por opinar que éstos 
renpm'eeon on la Puerta ele Valmardón. Quedaba, sin embargo, 
una solución de eontinuidad y la eonsiguiente duda, mas la 
observación que hice ell febrero de 192:3 vino a desvanecer ésta, 
pl'OpOl'ciOllUudo los elatos que faltaban. 

Honlizúbnnso obras para la reparación dol llamado muro do 
Cal't'etas, donde so había producido un hundimiento, y al cxami­
narlü con ánimo de comprobar mis sospechas, encontré a la 

(1) elioe videns Rex HaH magna ifa accensus est, & in sequenti die summo 
mane jussit Principibus mililiim suce statuere magnas acies de Azecutis pcditi­
bus cum omnibus ingmnes. & deindc alias AgarcllOflltn, & post ipsas alias Moa­
bitarum, & ArablllJ1, dcdllccntes ingenia ael raciicem mUforum Civitatis per 
opportuna loca. Statuerunquc ad illum porta m de Almaqllara, & ubique multas 
ballistas, &.» 

(2) Amador de los Ríos: Toledo, pág. 144. 



PEDRO ROMÁN MARTíNEZ 239 

izquierda del boquete producido por el d';l1'rumbamiento un trozo 
do muro idúntico al que fOl'ma el l'ocinto de Doce C<lIltos al 
l\Iil'adel'o. Como so trataba do un dato impcH'tanto, obtnve varias 
fotografías el 9 dol citado mes; precauci6n oportunísima, porque 
tIias despllés fué demolido tnn ill torosa!l te mu l'O, sin duda pflra 
fundamentar sobro roca la nueva constl'tlCción (plano, núm, 1, 
y lámina, 1). 

Después do escrito lo mlterior, descubrí otro resto do la 
muralla antigua en la baso dcl muro que va de una a otra puerta 
(por cima de la calle de Carretas), en 01 ángulo formado por el 
callejón de Buena Vista, detrás de la Puorta del Sol (plano; núm. 2). 
Habiendo conseguido do la Comisión Pl'OVillCinl de Monumentos 
que repawse el indicado lllUt'O sin ocultar aquol dato positivo; 
pl'ocodi a fotografiarlo el día 4 do diciembre de 1925, poco antes 
de empezar la obra. 

Este descubrimiento, qllO confirma ]a dirección de la llluralla 
romana. hacia la puerta de ValIllardón, me hizo VOl' con claridad 
que, no sólo no se habia perdido [a situación exacta do la Puerta 
de Perpifíán, sino q uo la misma PllÜl'ta, rostaurada o roeedificada 
muchas vnccs, ha llegado a nuostros díHS llamúndose Arco ele 108 

Ala,J'cones, como antes se llamó puerta alta de la l1errc'ría. y 
Puerta de Madrid (lámina, 2, y plano, letra A). Por oUu, scgún 
Pisa, se bajaba .a San Isidro, a la Alhóndiga nueva y a los alfa~ 

hares», datos que corresponden perfoctamente a ésta. Ruinosa 
o falta de la fortaleza necesaria a tan importante entrada, en 
época dificil de precisar, se constl'lly6, tal vez como avanzada de 
aquélla, la llamada hoy Puerta del Sol, formándose entre ambas 
la calle de las Herrerías; por 10 que en adelante se apellidó 
Puerta alta, de la, l1errería a la de Perpifián y baja 11 la del Sol. 

Todo persuade hoya quien desapasionadamente estudie este 
reointo, de quo las puor'tas que debían abf'Íl'lo (en la pal'to com­
prendida entro Doce Cantos y Cambrón), serían: una que comu­
nicara directamente con el puente, hl de Alcánta.ra; otra quo diera 
fácil acceso hacía la parte alta o arce al camino goneral de Fran­
cia que venía por el istmo, la de Perphián; una inmodiata de 
acceso directo a la otra parto alta de la ciudad (importante enton­
cos como pareco indicae los restos de San Ginós y cullo da Jardi­
nes), la Agitana, o de Valmardón; Y, pOI' último, la que se llama 
del Oambrón actualmente. 

Siendo indudable que la Puerta de Perpiflán era la prin-
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cipnl entrnda del mnro antiguo quo daba paso al camino que 
desdo la pal'to do Bisagra snbín en dil'oC(~iún a 10 quo os hoy Zo­
codoyce y el Alc:'\zar, claramcntl' so YO no puede sel' otra quo IR 
llamnda alta do In Horrería, qne hasta la constl'lloeiCm en 1784 dol 
mUl'<lJlún quo so tituló el ~liradel'o, filé la verdadera ontrada a la 
ciudad, como lo demuestran diferentes relatos históricos. 

Como dosdo la calle do las Horl'Ol'íns ora incómodo 01 acceso 
a Zocodoycr, displlsose en aqudln fecha que «para dar mús 
amplitud a Ulln pequeí'ía callo que nominan ele los Desamparados, 
y pnso m:1s cómodo e illmor)jato a las Puortas y salidas ..... y al 
mismo tiempo ¡¡mil hacer otra nueva calle más suave y cómoda 
quo las dom(:s tiesta ..... ciudad, que en el sitio que ocupa un dis­
forme muladar, qne ostaba entro la referida calle de los Desam­
parados j' la que llalllnn do l:ls Herrerías, se formase 11n murallón 
títnlúndole el Miradero ..... y que en la parte superior del memo­
rado lll¡¡}[l(lnr so hiciese la llueva salida o calle, para que sin 
necosidad de pasar a la elo las Herrerías, pudiese el público tran­
sitar por ella con carruajes hasta subir a la plaza de Zocodovor, 
callo dol Correo, y domús contiguas a ésta». Hízose puos esta 
nueva salida o callo por fu,era, de la muralla antigua, o sea desdo 
el Miradero hasta la Puerta del So], y desde entonces quedó en 
uso secundario la primitiva subida a la ciudad, resultando ambas 
puertas de la Herrería sin su vcrdader'o destino. 

Esto, que es incuestionable, se ha desconocido hasta el punto 
de que Amador de los níos escribía en su articulo <Recintos 
amurallados y puertas de la antigua Toledo> (1), que es. dificil 
de señalar la ocasi6n exacta y el motivo por las cuales, adelan~ 
tundo sobre el perímetro de la muralla atríbuída a Wamba, fue~ 
ron eonstl'uídos, perpendieulares a ella .. ". la hermosa torre al­
barrana, denominada hoy Puerta del Sol, y más arriba el arco 
Jlamado de los Alarcones». Y refiriéndose a la época de Tenorio: 
dice, «Fué osta ocasión en la cual eran erigidos o reconstruídos, 
el torreón de la albarrana ... ,,; acaso, y para evitar en lo sucesivo 
sorpresas como la de 1355, las dos torres demolidas en la plaza 
de armas del Puente Alcántara, y como atalaya la fortaleza deno­
minada Puerta del Sol modernamente». Por último, copiando en 
la página 203 del indicado «Boletín.' un texto de Alcoeer que 
dice: « vivían estos judíos en el Arrabal y Granja, cerca de la 

(1) BoleUn de la Sociedad Arqueológica de Toledo, núms. 9 y 10. 



242 EL RECINTO ROMANO DE TOLEDO Y SUS PUERTAS 

==="-=-"--"''-''-==--='' '=---- -- -,-, 

Puerta de Bisagra en parte que podían ser traidores y dar la 
primera cerca; mas quedaba cerrada la ciudad con las puertas de 
la puente de Alcántara ..... y la puerta de la Cruz y la de la He­
rrería», afiade en la segunda nota: Es difícil, a lo menos para nos­
otros, acertar hoy cómo podía quedar cerrada la ciudad con l:lS 
puertas de la Plaza de Armas del Puente de Alcúntara, y la de la 
Herrería, que es una torre albarrana, a gente que se supone venía 
por la Vega, frente a la eual se extiende la Granja». 

Véase cómo la falta de estudio y ohservación directa, así como 
la ligereza en interpretar textos, da origen a perpetuar errores, y 
la conveniencia de que los inteligentes en estos asuntos se deci­
dan a estudiar, y aclaren, a ser posible, si el rocinto rumano <lo 
1'olodo era el sefinlado sill pruobas po!' los histot'indores o el que 
gratuitamente att'ibuído a Wamba rodoa la ciudad y ha servido 
de baso ti las fortificaciones do épocas sucosivas. 

Vl;'~ll·n 1Rntttátt martiutl!, 
Nunttnuln. 


